
RESUMEN
El estudio de las frases que abren y cierran los escritos del Corpus Hippocraticum permite estable-
cer varios inicios prototípicos que se relacionan con el carácter oral o escrito de aquéllos.
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Los escritos que componen el Corpus Hippocraticum, aunque la mayor parte pueden
fecharse entre el siglo IV y el III a. C., proceden de distintas épocas y tienen también un
carácter retórico muy diverso1. Hay colecciones de recetas y medicamentos, series de
aforismos, colecciones de historias clínicas2, escritos diversos, como el Juramento o la
Ley, y junto a ellos un grupo de «tratados» y «discursos», que tienen un contenido teó-
rico de mayor o menor alcance3. A veces resulta difícil establecer con claridad a qué

1 Para la realización de este trabajo he dispuesto de la ayuda de la DGCYT (BFF 2003-05465). Las abreviaturas
de los tratados son las del Liddel-Scott, los títulos de los tratados que se mencionan en el texto se dan en castella-
no o en latín en nominativo salvo aquellos que comienzan con una locución preposicional en griego. La razón de
hacerlo así se verá clara con la lectura de este trabajo.

2 Es lo que van Groningen (1960: 29-33) llama recopilación («recueil»).
3 En principio prescindo de la distinción entre ambos tipos, salvo que se diga algo contrario. El rasgo funda-

mental que distingue los tratados de los discursos es que éstos pretenden ser una exposición oral que se interpre-
ta ante un público, mientras que los tratados se han pensado como escritos. Sobre esta distinción vid. Jouanna
(1984); Kollesch (1992: 335-336), siguiendo a Jouanna (1984: 29-31), da por sentado que Flatus y Ars son discur-
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género pertenece un escrito determinado, pero en líneas generales se puede admitir
como punto de partida que los tratados, como tales, intentan adoptar una forma orgáni-
ca que les proporcione unidad4. En otras palabras, han de estar dotados de núcleo expo-
sitivo (narratio), principio, y fin (epílogo), aunque estos últimos sean rudimentarios o
faltar por completo5. En la medida en que esto es así los tratados han de seguir un proce-
dimiento retórico para señalar el comienzo y, de algún modo, también el final. Por lo que
respecta a la frase inicial de un tratado, desde el punto de vista de la retórica es bien sabi-
do que ha de llamar la atención del oyente sorprendiéndole o buscando su agrado (Laus-
berg 1975: I § 266), cosa que es el cometido de la retórica desde sus inicios (López Eire
2002: 191-198). Y de la misma manera el epílogo ha de recoger los puntos fundamenta-
les del discurso resumiéndolos6. En principio estas distinciones se aplican al discurso
forense y al discurso político, pero veremos que los tratados científicos han sentido tam-
bién la influencia7, o la necesidad, de adaptarse a estas condiciones generales de la expo-
sición de ideas complejas.

Veremos, en las páginas que siguen, cómo se lleva a cabo esta organización y hasta qué
punto está bien basada nuestra hipótesis de partida, limitándonos a estudiar las frases de
inicio de la mayor parte de los escritos hipocráticos y el modo cómo termina cada uno de
ellos. He procedido así porque el inicio de cualquier obra, especialmente si ésta está des-
tinada a ser leída en alta voz y en público, requiere de un tratamiento muy cuidado: las pri-
meras palabras del autor han de captar la atención del oyente y provocar al mismo tiempo
la sorpresa o la intriga necesaria para mantenerle a la escucha8. Los procedimientos para

sos, mientras que el grupo Vetus medicina, Natura hominis, Aere aquis locis, de Morbo sacro y Morbi IV son lecciones o
conferencias para ser leídas ante un público.

4 Sobre la forma del tratado hipocrático vid. van Groningen (1960: 247-255), Guillén (1992: 319-333), Lara
(1992: 343-350), que establece una estructura tripartita (prólogo, núcleo y epílogo) a partir del Pronóstico; sobre la
forma de este tratado y los problemas que plantea vid. Lichtenthaeler (1954) y van Groningen (1960: 80). Desde un
punto de vista general López Eire (1985: 37-63). En cualquier caso esta estructura tripartita no se encuentra en
todos los tratados, de hecho, como nota van Groningen (1960: 248), en tratados como Fracturas, Heridas de la cabe-
za y Articulaciones faltan tanto el exordio como el epílogo; sobre la forma del manual escolar de época helenística
vid. Fuhrmann (1960); sobre el reparto de los tratados del Corpus Hippocraticum en géneros literarios desde un
punto de vista diferente vid. Maloney (1979).

5 Van Groningen (1960: 63) señala que es frecuente en la prosa científica la ausencia de preámbulo.
6 Así definían su cometido los tratados antiguos de retórica, según se deduce del testimonio de Platón (Phaedr.

266d- 267 d), cf. Fuhrmann (1960: 123-127).
7 Van Groningen (1960: 247) niega expresamente cualquier influencia de la retórica sofística en los tratados

antiguos del Corpus Hippocraticum. Esta afirmación hay que entenderla en cuanto implique un influjo directo, pero
las necesidades de exposición requieren, independientemente de cualquier escuela, ciertas normas retóricas, aun-
que no sean identificables directamente con la sofística. Sin embargo, en algunos tratados se puede identificar cla-
ramente el influjo de la retórica forense y sofística, como veremos, y Jouanna ((1988b: 13-24) y (1990: 9-17) ha
recogido los reflejos de la retórica gorgiana en los tratados Flatus, Ars y Vetus medicina; sobre el estilo de este últi-
mo vid. Sierra de Grado (1999: 266 ss.).

8 El problema que plantea el inicio de los discursos era ya patente para Diógenes de Apolonia en pleno siglo V a.
C. al recomendar que éste ha de ser simple y solemne (aJplh;n kai; semnhvn), además de indiscutible (ajnamfis-
bhvthton).



lograr este fin varían según el tipo de tratado, según veremos. Las colecciones de historias
clínicas, como las de Epidemias, no se plantean esta finalidad, porque se trata de reunir
datos que puedan ser de utilidad al médico en su trabajo. Por esa razón, evidentemente hay
que dejar de lado las colecciones de máximas o de historias clínicas y los escritos jurídi-
cos; además, en ellos, principios y finales coinciden con cada unidad descriptiva (cada
aforismo o cada historia clínica). No obstante, he recogido también los inicios de estas
obras para compararlos con las frases iniciales de los tratados propiamente dichos. He
prescindido del problema que plantea la posibilidad de que el texto que nos ha llegado esté
mutilado, cosa que como es sabido, es relativamente frecuente en lo que afecta a los fina-
les, pero también es posible que en el curso de la transmisión se haya añadido un título al
principio9. En este punto es imposible tener la seguridad de que ha ocurrido así, de modo
que me limito a considerar como frase inicial la que se encuentra en nuestras ediciones.

En este punto hay que distinguir dos niveles; la forma retórica de la primera frase y su
relación con la frase que le sigue inmediatamente, y la marca lingüística de inicio de dis-
curso. Sólo hay tres tipos de inicio desde este punto de vista: con la partícula mevn10, con
la partícula dev11, o sin partícula, y veremos cómo han de reducirse a dos. Comenzaremos
por estudiar los tipos de inicio atendiendo a esta última característica, porque condicio-
na la forma retórica. La presencia de una partícula parece dar al escrito una forma más
cuidada, la ausencia de ella da una impresión más abrupta. Pero, este procedimiento es
el más frecuente en el Corpus Hippocraticum, como veremos a continuación.

En primer lugar, resulta sorprendente (en parte) que el examen de los distintos escri-
tos del Corpus Hippocraticum nos permita establecer un número limitado, aunque bastan-
te amplio, de esquemas retóricos utilizados para abrir un tratado:

1. Comienzo abrupto sin ninguna partícula introductoria (28 ejemplos):

a) El inicio puede ser una afirmación general que resume una teoría, como la génesis
del hombre que abre Enfermedades IV:

Tou÷ ajnqrwvpou ej" th;n gevnesin ajpo; pavntwn tw÷n melevwn tou÷ ajndro;" kai; th÷" gunai-

ko;" ejlqo;n to; spevrma kai; ej" ta;" mhvtra" th÷" gunaiko;" peso;n ejpavgh: crovnou de; geno-

mevnou fuvsi" ajnqrwpoeidh;" ejgevneto ejx aujtevou, Morb. IV.
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9 Nótese que el título surge de la necesidad de identificar en una biblioteca de rollos de pergamino cada trata-
do. Esto se puede hacer con el nombre del autor (sobre todo cuando su obra no es muy extensa) o con la materia de
la que se trata; en cualquier caso debía ser lo suficientemente breve para que cupiera en la etiqueta (sivllubo") que
identificaba el volumen. Sobre este punto y los problemas que plantea vid el revelador artículo de Jouanna (1997:
69-73); cf. también Nachmanson (1941) y Schmalzriedt (1970). 

10 Fist., Genit., Haem., Hum., Lex, Loc. hom., Med., Morb. III, Morb. sacr., Nat. hom., Superf., Vict. I.
11 Artic., Foet. exsect., Gland., Mul. I, Nat. mul., Oct., Sept., Vict. II, Vict. III, Vict. IV, Remed. Se justifica la presencia

de esta partícula en los distintos libros de Victus porque son continuación del anterior. Sobre los demás casos tra-
taremos más adelante.
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12 Van Groningen (1960: 247 n. 2) lo clasifica entre las recopilaciones.
13 Cf. Oss., Art., VC. Sobre la estructura retórica de estos dos últimos tratados vid. van Groningen (1960: 247-248).
14 Cf. Jouanna (1997: 68, n. 27).

b) La afirmación general puede ir precedida de un título, como en Alimentum: 

Trofh; kai; trofh÷" ei\do", miva kai; pollaiv: miva me;n h/| gevno" e}n, ei\do" de; uJgrovthti kai;

xhrovthti. 

El caso de Vectiarius (Mochl.) es diferente, porque las dos palabras del título están
completamente desgajadas de la continuación12. Posiblemente se trate del título original,
es decir los que aparecía escrito en el sivllubo", que se ha incluido en el texto transmi-
tido. El inicio de otros tratados anatómicos, consistente en una enumeración sin más13,
hace verosímil esta explicación. Después del título comienza propiamente el tratado con
la partícula mevn, que señala el inicio de la comunicación, y a ella se añade la partícula dev
para abrir la frase siguiente:

jOstevwn fuvsi": daktuvlwn me;n aJpla÷ kai; ojsteva kai; a[rqra: ceiro;" de; kai; podo;"

poulla;, a[lla ajlloivw" sunhrqrwmevna, Mochl.

Quizá el hecho de que sea un resumen de Fracturas y Articulaciones (Jouanna 1992: 550)
tenga algo que ver con este inicio.

No debe extrañar el hecho de que el título aparezca en nominativo; hay otros ejemplos
que se han conservado así, como Prorrético, Pronóstico, Prenociones de Cos, incluso en algu-
nos casos en los que ha prevalecido el título con preposición hay fluctuaciones en las
fuentes antiguas (to; diaithtikovn, peri; diaivth")14.

c) La afirmación puede ser una definición que sirve de punto de partida al escrito (6
ejemplos), como en Heridas de la cabeza, Anatomía, o el inicio de Preceptos: 

Crovno" ejsti;n ejn w/| kairo;", kai; kairo;" ejn w/| crovno" ouj poluv": a[kesi" crovnw/, e[sti

de; hJnivka kai; kairw/÷.

Esta misma pauta se encuentra en Uso de los líquidos y en Dentición. La coincidencia de
estos inicios hace de ellos una característica típica de los tratados anatómicos. 

La afirmación puede ser la causa de una enfermedad, como el kau÷so" en La dieta en
las enfermedades agudas (Apéndice):

Kau÷so" givgnetai, oJkovtan ajnaxhranqevnta ta; flevbia ejn qerinh/÷ w{rh/ ejpispavshtai

drimeva" kai; colwvdea" ijcw÷ra" ej" eJwutav.

d) Es mucho más frecuente (13 ejemplos) que a la primera frase siga una explicación
introducida por gavr, como en el siguiente ejemplo:



jEcrh÷n to;n ijhtro;n tw÷n ejkptwsivwn te kai; kathgmavtwn wJ" ijqutavta" ta;" katatavsia"

poievesqai: au{th ga;r hJ dikaiotavth fuvsi", Fract. 1.

Este modelo (1 d) lo siguen, con algunas variantes, como puede ser la presencia de una
partícula introductoria en la primera oración, los siguientes tratados: Prog., Ulc., Sep-
tim.(Sp), Oct., Mul. I, Virg., Morb. II, Carn., Medic., Decent., Judic., Dieb. judic. y Remed. Y los
ejemplos pueden ampliarse, si incluimos los distintos libros de los tratados; así los libros
III y IV del tratado Victus se inician con una frase encabezada con una partícula (de; en
ambos casos)15, que engarza con el libro anterior, a la que sigue una explicación introdu-
cida por gavr. La misma fórmula se encuentra también fuera del Corpus Hippocraticum: así
comienzan, por ejemplo, los tratados aristotélicos Mem., Spir. y Cael., Protágoras (Sobre
los dioses, fr. 4). Y con alguna variante (kai; gavr) el tratado de Anaxágoras y el principio
del peri; eujqumiva" de Demócrito (fr. 3). 

e) En tres ocasiones abre el escrito una máxima o un aforismo seguido de otros en
asíndeton o unidos mediante partículas: 

]H o{moia h] ajnovmoia ejx ajrch÷": ajpo; tw÷n megivstwn, ajpo; tw÷n rJhiv>stwn, ajpo; tw÷n pavnth/

pavntw" gignwskomevnwn, Off. 1.

OiJ kwmatwvdee" ejn ajrch/÷si ginovmenoi, meta; kefalh÷", ojsfuvo", uJpocondrivou,

trachvlou ojduvnh", ajgrupnevonte", h\rav ge frenitikoiv eijsin_ mukth;r ejn toutevoisin

ajpostavzwn ojlevqrion, a[llw" te kai; h]n tetartaivoisin ajrcomevnoisin, Prorrh. I.

Tw÷n ijhtrw÷n prorrhvsie" ajpaggevllontai sucnaiv te kai; kalai; kai; qaumastai;, oi{a"

ejgw; me;n ou[tV aujto;" proei÷pon ou[tV a[llou tou h[kousa prolevgonto". Eijsi; d! aujtw÷n aiJ

me;n toiaivde, Prorrh. II.

Indudablemente estos tratados siguen el estilo propio de las colecciones de aforismos
médicos (Aph., Coac.), como es lógico en el caso de los dos Prorréticos, pero resulta curio-
so que se encuentre también en La oficina del médico y en Enfermedades de las mujeres II.
En cualquier caso no podemos olvidar que comenzar el tratado con una máxima cumple
una función retórica importante.

f) La frase inicial puede ser una simple enumeración, como la que encabeza el tratado
Natura ossium:

jOsteva ceiro;" eijkosieptav: podo;" eijkositevssara: trachvlou ej" to;n mevgan eJptav:

ojsfuvo" pevnte: rJavcio" ei[kosi: kefalh÷" xu;n ojpwpivoi" ojktwv: xuvmpanta ejnnenhvkonta
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15 Es de notar que en este último libro la primera frase incluye una relativa introducida por o{sti", siguiendo el
esquema que veremos más adelante. Parece que el comienzo de Victus es un compendio de los procedimientos
usuales para iniciar un tratado. 



e}n, xu;n o[nuxin eJkato;n e{ndeka.  }A dV hJmei÷" aujtoi; ejx ajnqrwvpou ojstevwn katemavqomen,

spovnduloi oiJ a[nw th÷" klhi÷>do" su;n tw/÷ megavlw/ eJptav.

Nótese que este inicio, si descontamos le presencia del título, es casi el mismo que
hemos encontrado en Vectiarius (b).

2. La frase inicial del escrito se introduce mediante una partícula, a la que sigue una
oración coordinada (12 ejemplos). En este grupo se puede establecer una clasificación de
acuerdo con las partículas iniciales:

dev:  [Wmou de; a[rqron e{na trovpon oi\da ojlisqavnon, to;n ej" th;n mascavlhn: a[nw de;

oujdevpote ei\don, oujde; ej" to; e[xw, Artic. 1. 

La misma pauta sigue, entre otros, de Glandulis combinándola con la preposición
periv. Esta primera oración puede incluir una forma pronominal que anuncia la conti-
nuación: Peri; de; th÷" gunaikeivh" fuvsio" kai; noshmavtwn tavde levgw: mavlista me;n to;
qei÷on ejn toi÷sin ajnqrwvpoisin ai[tion ei\nai, Nat. mul. 1; cf. Foet. exsect. Pero el carácter
de estos dos últimos tratados, que están redactados a partir de los tratados ginecológicos,
hace dudoso que la frase inicial sea antigua; de hecho se puede decir que Sobre la natura-
leza de la mujer es una redacción reciente hecha con materiales antiguos, que se conser-
van en los tratados ginecológicos (estrato A de Grensemann)16, y Sobre la embriotomía,
aparte de estar mutilado, recoge también los materiales de los tratados ginecológicos17.
En cualquier caso, resulta excepcional18 el comienzo de Articulaciones sólo con la partícu-
la dev sin un sintagma preposicional que sirva de título. Es posible que esto sea debido a
que realmente es la continuación del tratado Fracturas, con el que guarda mucha afinidad,
aparte de pertenecer ambos al mismo autor. En efecto, la parte final de Fracturas trata de
las roturas y dislocaciones del brazo y el antebrazo (cf. Fract. 47), de modo que el inicio de
Articulaciones, que trata de las dislocaciones del hombro, es la continuación lógica. El
estudio de los inicios confirma el orden y la unidad de ambos tratados, como ya se venía
reconociendo (Jouanna 1992: 539)19; y en lo que a nuestro problema se refiere esta forma
de inicio ha de eliminarse o, a lo sumo, reducirse al tipo con preposición. Al respecto es
notable que todos los ejemplos con dev en inicio absoluto20, salvo las dos excepciones dis-
cutidas anteriormente, sean de la combinación peri; dev. Descontados los tratados gine-
cológicos, que plantean problemas propios, este inicio queda reducido a Remedios, que es
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16 Cf. Jouanna (1992: 550-551).
17 Cf. Jouanna (1992: 538).
18 No hay ningún paralelo en los inicios que hemos recogido, salvo el libro II de Victus, donde la presencia de la

partícula está justificada, por su carácter de continuación.
19 Cf. también van Groningen (1960: 247).
20 Foet. exsect., Gland. Mul. I, Nat. mul., Oct., Vict. III, Vict. IV, Remed. (?).



un falso ejemplo ya que se trata de una substantivación21, y a Sobre las glándulas, cuya
fecha tardía lo coloca en un lugar aparte22. 

Con mucha mayor frecuencia (12 ejemplos), como hemos visto, la partícula de la pri-
mera frase es mmeevvnn: Novmo" me;n pavnta kratuvnei: hJ de; gonh; tou÷ ajndro;" e[rcetai ajpo;
panto;" tou÷ uJgrou÷ tou÷ ejn tw/÷ swvmati ejovnto" to; ijscurovtaton ajpokriqevn, Genit. 1;
también aparece la combinación de ésta con una forma pronominal, pero únicamente en
de Morbo sacro. La tendencia a comenzar un discurso con esta partícula es muy elevada en
la oratoria antigua, según señala Denniston (1966: 382-383), pero en los escritos del Cor-
pus Hippocraticum no se puede establecer que haya alguna relación entre la fecha y este
tipo de inicio.

Hay dos tratados en los que se emplea la combinación de partículas mmee;;nn  oouu\\nn23: Luga-
res en el hombre y Enfermedades III, aunque en este último la combinación sirve de engar-
ce de transición con el libro precedente: Peri; me;n ou\n puretw÷n aJpavntwn ei[rhtaiv moi:
ajmfi; de; tw÷n loipw÷n ejrevw h[dh. Este hecho deja aislado el tratado Loci in homine, en el
que esta combinación de partículas sirve de introducción absoluta:  jEmoi; dokevei ajrch;
me;n ou\n oujdemiva ei\nai tou÷ swvmato", ajlla; pavnta oJmoivw" ajrch; kai; pavnta teleuthv.
El hecho de que no haya paralelos en el Corpus Hippocraticum, aunque en él hay bastantes
ejemplos de esta combinación de partículas (408 cuenta el TLG), pone de manifiesto la
singularidad lingüística de este tratado. El uso normal de esta combinación señala una
transición prospectiva o retrospectiva, por decirlo en los términos de Denniston (1934:
470); requiere por lo tanto un contexto anterior sobre el que marca la progresión, lo que
no es el caso de nuestro tratado. Más bien parece que el autor emplea ou\n para resaltar la
partícula mevn, que es propia de los inicios de discurso, como hemos visto, dado su carác-
ter afirmativo. Los paralelos para este uso se encuentran en Esquilo y Píndaro, mientras
que en la lengua posterior este valor se ha perdido (Denniston 1934: 472). Tendríamos
aquí un rasgo más del arcaísmo de este tratado junto a los que señala Craik (1998: 20-24).

3. Las partículas se combinan en algunos tratados (11) con un título introducido por la
preposición periv, o su sinónima ajmfiv. En muchas ocasiones se combina este inicio con
una frase en subjuntivo exhortativo o en imperativo de un verbo de lengua o una forma
equivalente: Peri; ddee;; th÷" gunaikeivh" fuvsio" kai; noshmavtwn tavde levgw, Nat. mul.,
Peri; mmee;;nn  oouu\\nn puretw÷n aJpavntwn ei[rhtaiv moi: ajmfi; de; tw÷n loipw÷n ejrevw h[dh, Morb.
III24. Este tipo se encuentra en los siguientes tratados, a veces con algunas variantes, lo
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21 Ta; ddee;; peri; farmavkwn prhvgmata oujc oi|a nomivzetai e[sti.
22 Vid. Rodríguez Alfageme (1992a) y (1992b). Los ejemplos que recoge Denniston (1966: 172-173) de «incep-

tive dev» se encuentran insertos en una narración más amplia.
23 Sobre el uso de esta combinación de partículas en el Corpus Hippocraticum vid. Sierra de Grado (1999: 267-

268).
24 Constituye aquí lo que van Groningen (1960: 44-46) llama engarce mixto («cheville mixte»).



que hace que puedan aparecer en otros grupos de nuestra clasificación: Morb. I, Morb.
sacr., Nat. mul., Oct., Mul. I, Mul. II, Foet. exsect., Gland. y Judic. Y en los libros III y IV de
Victus. Dentro del Corpus Hippocraticum se trata de un procedimiento casi marginal que se
empieza a emplear en el siglo IV; el tratado más antiguo de este grupo es Sobre la enferme-
dad sagrada25, que se fecha en la segunda mitad del siglo V. No obstante, hay que notar
que ésta es quizá la forma preferida de inicio en los tratados aristotélicos (cf. APr., Div.
Somn., GC, IA, Insomn., Juv., Long., MA, Mem., Mete.26, Po., Resp., SE, Somn.Vig.) y que es la
fórmula de mayor éxito para encabezar un tratado hasta el punto de servir para titular
muchos de ellos. 

4. Los dos procedimientos iniciales (con y sin partícula), dejando de lado la combina-
ción con periv, son bastante simples, en tanto que el escrito comienza ex abrupto. Algo
más evolucionada es la introducción del asunto mediante una oración de relativo, casi
siempre generalizador (o{sti"), o la expresión equivalente eijsiv tine" (Ars, Flati), que
sirve para marcar las distancias del autor frente a sus oponentes (VM, Nat. hom.), o para
dar una recomendación al lector en una especie de propaganda del escrito (Aer., Morb. I,
Aff.). La comparación de todas estas variantes pone de relieve hasta donde llegan las
semejanzas:

Relativo generalizador o determinado (5 ejemplos)27:

JOkovsoi ejpeceivrhsan peri; ijhtrikh÷" levgein h] gravfein, uJpovqesin sfivsin aujtevoisin

uJpoqevmenoi tw/÷ lovgw/, qermo;n, h] yucro;n, h] uJgro;n, h] xhro;n, h] a[ll! o{ ti a]n ejqevlwsin,

ej" bracu; a[gonte", th;n ajrch;n th÷" aijtivh" toi÷sin ajnqrwvpoisi tw÷n nouvswn te kai; tou÷

qanavtou, kai; pa÷si th;n aujtevhn, e}n h] duvo proqevmenoi, ejn polloi÷si me;n kai; oi|si lev-

gousi katafaneve" eijsi;n aJmartavnonte": mavlista dev, VM.

{Osti" me;n ei[wqen ajkouvein legovntwn ajmfi; th÷" fuvsio" th÷" ajnqrwpivnh" proswtevrw

h] oJkovson aujtevh" ej" ijhtrikh;n ejfhvkei, toutevw/ me;n oujk ejpithvdeio" o{de oJ lovgo"

ajkouvein, Nat. hom.

jIhtrikh;n o{sti" bouvletai ojrqw÷" zhtevein, tavde crh; poievein: prw÷ton me;n ejnqumeve-

sqai ta;" w{ra" tou÷ e[teo", o{ ti duvnatai ajpergavzesqai eJkavsth, Aer.

}O" a]n peri; ijhvsio" ejqevlh/ ejrwta÷n te ojrqw÷", kai; ejrwtw÷nti ajpokrivnesqai, kai; ajnti-

levgein ojrqw÷", ejnqumevesqai crh; tavde, Morb. I.
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25 Nótese además que este tratado comparte con Aer. el hecho de tener las estructuras retóricas más complejas
de los tratados del Corpus Hippocraticum, según van Groningen (1960: 249-253).

26 Con me;n ou\n.
27 Quizá el comienzo del Prorrético II pueda considerarse una variante de este tipo de inicio en el que el autor se

hace presente para resaltar las novedades de su doctrina; sobre este tratado vid. Sierra de Grado (1999: 197-261).
Para la estructura de VM vid. van Groningen (1960: 249).



[Andra crh;, o{sti" ejsti; suneto;", logisavmenon o{ti toi÷sin ajnqrwvpoisi pleivstou

a[xiovn ejstin hJ uJgieivh, ejpivstasqai ajpo; th÷" eJwutou÷ gnwvmh" ejn th/÷si nouvsoisin wjfe-

levesqai, Aff. 1.

b) Cópula combinada con el pronombre indefinido (2 ejemplos)28:

Eijsiv tine" oi} tevcnhn pepoivhntai to; ta;" tevcna" aijscroepei÷n, wJ" me;n oi[ontai oiJ 

tou÷to diaprhssovmenoi, oujc o} ejgw; levgw, ajll! iJstorivh" oijkeivh" ejpivdeixin poieuvmenoi,

de Arte.

Eijsiv tine" tw÷n tecnevwn, ai} toi÷si me;n kekthmevnoisivn eijsin ejpivponoi, toi÷si de; creo-

mevnoisin ojnhistai;, kai; toi÷si me;n ijdiwvth/si xuno;n ajgaqo;n, toi÷si de; metaceirizomev-

noisi sfa÷" luphraiv, Flat.

Dentro de este grupo se puede incluir Dieta en las enfermedades agudas29, que comien-
za con un participio substantivado con una función semejante a las oraciones de relativo:

OiJ xuggravyante" ta;" Knidiva" kaleomevna" gnwvma", oJkoi÷a me;n pavscousin oiJ kavm-

nonte" ejn eJkavstoisi tw÷n noushmavtwn ojrqw÷" e[grayan, kai; oJkoivw" e[nia ajpevbainen

aujtevwn, Acut.

5. También se emplea una oración condicional en cabeza del escrito. Tenemos tres
ejemplos de este procedimiento, pero no son equiparables. El caso más simple es el de
Afecciones internas, donde la oración condicional introduce un caso médico: la rotura de
una vena o la erosión de la tráquea30. En La superfetación la condicional se incluye en una
temporal:

JOkovtan ejpikuiv>skhtai gunh;, h]n me;n ejn tw/÷ mevsw/ th÷" mhvtrh" to; prw÷ton e[ch/ paidivon,

to; ejpikuvhma prospivptei uJpo; tou÷ ajrcaivou ejxwqeuvmenon.

Frente a estos dos ejemplos en los que perdura el esquema propio de las frecuentes
descripciones patológicas del Corpus Hippocraticum, el otro ejemplo, tiene claramente una
raíz en la retórica política y forense: se trata de un período condicional irreal, que se uti-
liza para marcar las distancias entre el autor y sus antecesores en el tema de su escrito:

Eij me;n moiv ti" ejdovkee tw÷n provteron xuggrayavntwn peri; diaivth" ajnqrwpivnh" th÷"

pro;" uJgeivan ojrqw÷" ejgnwkw;" xuggegrafevnai pavnta dia; panto;", oJkovsa dunato;n
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28 Sobre la estructura retórica de estos dos discursos vid. van Groningen (1960: 254-255).
29 Sobre su forma retórica, en la que se presenta un exordio, vid. van Groningen (1960: 248-249).
30 ]Hn hJ tou÷ pleuvmono" ajrthrivh eJlkwqh/÷ h[ ti rJagh/÷ tw÷n flebivwn tw÷n leptw÷n, tw÷n katakremamevnwn ej"

to;n pleuvmona, h] tw÷n surivggwn tw÷n dia; tou÷ pleuvmono" tetamevnwn, kai; surragevwsin ej" ajllhvla" kai;
ai{mato" plhsqw÷si, diaspw÷ntaiv te kai; katarrhvgnuntai dia; tavsde ta;" aijtiva" mavlista, Int. 1.



ajnqrwpivnh/ gnwvmh/ perilhfqh÷nai, iJkanw÷" a]n ei\cev moi, a[llwn ejkponhsavntwn, gnovnta

ta; ojrqw÷" e[conta, touvtoisi crevesqai, kaqovti e{kaston aujtw÷n ejdovkee crhvsimon ei\nai.

Nu÷n de;..., Vict. 1.

Esta forma de iniciar el tratado con un período condicional irreal se encuentra, por
ejemplo, en el discurso de Brásidas del libro IV (126) de Tucídides (es el único discurso
de Tucídides que emplea este comienzo). En Lisias se encuentra en cuatro ocasiones (Pro
Call., Mantith., adv. Diogeit., y en el Epitafio)31, seis en Demóstenes (en los discursos IV
Filípica I, XXVII y XXIXLI, y en los Proemios 1, 21 y 25), una en Andócides (De red. suo) y en
uno de los fragmentos de Licurgo, que parece ser precisamente el inicio de un discurso
(fr. 31). Los paralelos retóricos son significativos dado que el inicio de Victus es único en
el Corpus Hippocraticum, aunque la interpretación de este hecho no sea fácil. En cualquier
caso podemos tomarlo como muestra de una actitud especial de su autor.

En principio podemos pensar que los dos procedimientos iniciales por ser más sim-
ples son los más antiguos. Al menos esta hipótesis es verosímil en aquellos inicios que
emplean una máxima o un aforismo, a la vista de los comienzos de los pocos inicios de
tratados filosóficos de fecha antigua que conservamos, pero no podemos considerar que
la presencia de un tipo de inicio antiguo sea un indicio de la fecha del tratado; una vez que
un tipo existe, queda a disposición de cualquier autor en cualquier fecha. Únicamente
hay que notar algunas coincidencias de género y modo de inicio, como ocurre con algu-
nos tratados anatómicos y con los enfocados al pronóstico; asimismo es de notar la inno-
vación que supuso la introducción del título mediante la preposición periv, frente al títu-
lo sin preposición, que perece ser más antiguo (Mochl.), o el comienzo mediante una
definición (tipo 1 c). En cambio, la estructura retórica compleja del comienzo 5 apunta
claramente a una fecha más reciente y quizá sea un efecto de una composición pensada
para la lectura pública; basta comparar estos tratados con cualquier parte de escritos
como Epidemias para comprobar las distancias estilísticas que los separan.

Es notable que en ninguno de los tratados se encuentre un inicio con el «sello» de
autor, que era común en los escritos antiguos, como el de Alcmeón de Crotona (Cambia-
no 1992: 528); en cambio muchos de ellos comienzan con una frase solemne («máxi-
ma») e «indiscutible», como el libro de Anaxágoras (oJmou÷ pavnta crhvmata h\n, «todas
las cosas estaban juntas») o el de Diógenes de Apolonia («Me parece, por decirlo en
resumen, que todos los seres son una única y misma cosa, es decir, aire», 64 B 1-2 D.-
K.)32. Como hemos indicado más arriba estos paralelos apuntan a que se trata de una
forma más antigua de inicio, aun con las salvedades que hemos señalado. También hay
que señalar entre estos tipos de inicio aquellos en los que el autor da una recomendación,
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31 Corresponden a los discursos numerados V, XVI, XXXII y II, respectivamente.
32 Sobre estos inicios vid. Aly (1929: 55).



muchas veces mediante el predicado crhv: Aires, Afecciones, Fracturas, Médico, Enfermeda-
des I, Preceptos, Pronóstico, Heridas y el libro II de La dieta. 

Los finales de estos mismos tratados ofrecen una tipología más simple aún33. También
en este caso podemos establecer una serie de tipos diferentes de cierre, que se combinan
con los cinco tipos de inicio.

1. La forma más simple y abundante es el final abrupto sin ninguna señal. Así termi-
nan los siguientes tratados del Corpus Hippocraticum: Acut., Acut.(Sp), Alim., Anat., VC,
Dent., Foet. exsect., Fist., Gland., Haem., Int., Judic., Loc. hom., Morb. I, Morb. II, Morb. III,
Mul. I, Mul. II, Nat. hom., Nat. mul., Oss., Oct., Off., Praec., Prorrh.I, Prorrh. II, Remed.,
Superf., Ulc., Vict. II, Vict. III, Virg. y Vid. ac.

2. Los demás tratados presentan un cierre formal.

a) El cierre puede consistir en una recapitulación de lo expuesto, más o menos por-
menorizada. En este grupo se pueden incluir los casos en los que el autor no hace más que
remitir a lo que ha dicho anteriormente34:

Tou;" de; crovnou" tou;" ajpo; th÷" flegmonh÷" tekmaivresqai kai; ajpo; tw÷n provsqen

gegrammevnwn, Fract.

Divaita meivwn, ejlinuvousin. Ta; de; ejk geneh÷" h] ejn aujxhvsei, kata; lovgon to;n provte-

ron, Artic.

Ou{tw katavcusi" uJgrw÷n, ejpivcrisi" ajleiptw÷n, ejpivqesi" fuvllwn h] ojqonivwn, katav-

plasi", oJkovsa h] yuvxi" h] qevrmh wjfelevei h] blavptei, Liqu. 

b) Este último ejemplo nos sirve para enlazar con los finales que incluyen una máxima
o una generalización35:

Ta; de; a[rqra, ta; me;n plevon, ta; de; mei÷on ojlisqavnei: kai; ta; me;n mei÷on, ejmbalei÷n

rJa/vdion: ta; de; plevon mevzou" poiei÷ ta;" kakwvsia" kai; ojstevwn, kai; neuvrwn, kai;

a[rqrwn, kai; sarkw÷n, kai; schmavtwn. Mhro;" de; kai; bracivwn oJmoiovtata ejkpivptousin.

Mochl. 42.

|W to; e[nteron ejpi; dexia; ajrqritikw/÷ pavqei ejgevneto, h\n hJsucaivtero", ejpei; de; tou÷to

ijhtreuvqh, ejpiponwvtero". Hum. 20.
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33 Todos los finales que se encuentran en el Corpus Hippocraticum tienen su paralelo, o antecedente, en la litera-
tura, vid. van Groningen (1960: 70-76).

34 En el caso de Fracturas probablemente esta remisión ha provocado la separación en dos tratados del conjun-
to formado con Articulaciones.

35 Se podría incluir en este grupo el final del libro I de Victus.



{Osa uJgiaivnousi xuvmfora, tau÷ta kai; nosevousi prosferovmena ijscurovterav ejsti,

kai; dei÷ aujtevwn ajfairevonta th;n ajkmh;n didovnai: h] ouj fevrei aujta; to; sw÷ma, ajlla; ma÷l-

lon blavptei h] wjfelevei. Aff. 61.29.

Touvtoisi crwvmeno" wJ" gevgraptai, uJgiainei÷ to;n bivon, kai; eu{rhtaiv moi divaita wJ"

dunato;n euJrei÷n a[nqrwpon ejovnta xu;n toi÷si qeoi÷sin. Vict. IV.

c) Pero, los ejemplos más típicos en los que se resume y recoge lo que se ha expuesto
anteriormente, se encuentran en de Morbo sacro y en Habitus decens. En el primero de
estos dos tratados el final resume el núcleo de la argumentación, según el epílogo propio
de los discursos forenses, en una especie de construcción en anillo36. Mientras que en el
segundo, el cierre saca la conclusión de todo lo expuesto, introduciéndola mediante la
partícula ou\n37, a la que sigue una explicación con gavr. Probablemente esta diferencia
puede atribuirse a la enorme distancia temporal que separa ambos tratados.

{Osti" de; ejpivstatai ejn ajnqrwvpoisi th;n toiauvthn metabolh;n kai; duvnatai uJgro;n

kai; xhro;n poievein kai; qermo;n kai; yucro;n uJpo; diaivth" to;n a[nqrwpon, ou|to" kai;

tauvthn th;n nou÷son ijw/÷to a]n, eij tou;" kairou;" diaginwvskoi tw÷n xumferovntwn, a[neu

kaqarmw÷n kai; mageumavtwn kai; pavsh" a[llh" banausivh" toiauvth". Morb. sacr.

Toioutevwn ou\n ejovntwn tw÷n pro;" eujdoxivhn kai; eujschmosuvnhn tw÷n ejn th/÷ sofivh/ kai;

ijhtrikh/÷ kai; ejn th/÷sin a[llh/si tevcnh/si, crh; to;n ijhtro;n dieilhfovta ta; mevrea peri; w|n

eijrhvkamen, periennuvmenon pavntote th;n eJtevrhn diathrevonta fulavssein, kai; paradi-

dovnta poievesqai: eujklea÷ ga;r ejovnta pa÷sin ajnqrwvpoisi diafulavssetai: oi{ te diV auj-

tevwn oJdeuvsante" doxastai; pro;" gonevwn kai; tevknwn: kh[n tine" aujtevwn mh; polla;

ginwvskwsin, uJpV aujtevwn tw÷n prhgmavtwn ej" suvnesin kaqivstantai. Decent.

d) Entre estos finales y aquellos en los que el autor dice expresamente que el tratado
ha llegado a su fin hay un par de ejemplos en los que la frase final resume la argumenta-
ción precedente mediante el adverbio ou{tw":

Ou{tw", ei[ ti" duvnaito zhtevwn e[xwqen ejpitugcavnein, duvnaitV a]n pavntwn ejklevges-

qai aijei; to; bevltiston: bevltiston dev ejsti to; proswtavtw tou÷ ajnepithdeivou ajpevcon. VM

24. 9.

AiJ me;n ejnantiwvtatai fuvsiev" te kai; ijdevai e[cousin ou{tw": ajpo; de; toutevwn tek-

mairovmeno" to; loipa; ejnqumevesqai, kai; oujc aJmarthvsh/. Aer. 24. 48-50.

Conviene poner de relieve que ambos tratados, fechados en la misma época, son los
únicos que comparten este final y que ambos se inician también con la misma fórmula:
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la oración de relativo introducida por o{sti". Incluso la frase final es en ambos una máxi-
ma. La coincidencia es llamativa y no tiene una explicación fácil. Normalmente los trata-
dos, incluso los que son del mismo autor, no coinciden en la forma de inicio y fin. Así,
Aires, aguas y lugares tiene un comienzo del tipo 4 a y Sobre la enfermedad sagrada del tipo
3, La naturaleza del hombre pertenece también al tipo 4 a y Sobre el parto de ocho meses a 1
d, y lo mismo ocurre en los demás casos en los que se ha visto una identidad de autor38.
Únicamente Fístulas y Hemorroides coinciden en tener un inicio 2 b y el mismo final. En
cambio, hay más coincidencias en los finales: así tienen el mismo tipo de final Dieta en
las enfermedades agudas y Dieta en las enfermedades agudas (Apéndice), Articulaciones y
Fracturas, Generación y Enfermedades IV. En cualquier caso hay que descartar que Aires,
aguas y lugares y Medicina antigua sean del mismo autor, como ha demostrado Sierra de
Grado (1999: 502), lo que invita a pensar que se trata de una imitación o, mejor, la mani-
festación de una forma de composición propia de las «conferencias»39. Además hay que
tener presente que Aires tiene una estructura retórica compleja en la que el epílogo cum-
ple su función de resumen (van Groningen, 1960: 253), mientras que Medicina antigua
carece propiamente de él, según afirma van Groningen (1960: 249). Pero, a este autor se
le escaparon las coincidencias entre ambas obras, o al menos no hace mención de ellas.

3. Final implícito.

a) La frase de cierre puede dejar implícito el fin del tratado, bien porque no se puede
añadir nada a lo ya dicho, como hacen los autores de Flatos y de Pronóstico, o con la excu-
sa de que el discurso no es tan convincente como la experiencia, tal como hace Arte:

JUpescovmhn de; to; ai[tion tw÷n noushmavtwn fravsai, ejpevdeixa de; to; pneu÷ma kai; ejn

toi÷sin a[lloisi prhvgmasi dunasteu÷on kai; ejn toi÷si swvmasi tw÷n zwvwn: h[gagon de; to;n

lovgon ejpi; ta; gnwvrima tw÷n ajrrwsthmavtwn, ejn oi|sin ajlhqh;" hJ uJpovqesi" ejfavnh: eij ga;r

peri; pavntwn tw÷n ajrrwsthmavtwn levgoimi, makrovtero" me;n oJ lovgo" a]n gevnoito, ajtre-

kevstero" de; oujdamw÷", oujde; pistovtero". Flat. 15.3.

Poqevein de; crh; oujdeno;" noushvmato" ou[noma, o{ ti mh; tugcavnh/ ejnqavde gegrammev-

non: pavnta ga;r oJkovsa ejn toi÷si crovnoisi toi÷si proeirhmevnoisi krivnetai, gnwvsh/ toi÷-

sin aujtevoisi shmeivoisin. Prog. 25.17-20.

{Oti me;n  ou\n kai; lovgou" ejn eJwuth/÷ eujpovrou" ej" ta;" ejpikouriva" e[cei hJ ijhtrikh;, kai;

oujk eujdiorqwvtoisi dikaivw" oujk a]n ejgceirevoi th/÷si nouvsoisin, h] ejgceireumevna" ajna-
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38 Acut., 4 / Acut. (Sp), 1 c; Artic., 2 a / Fract., 1 d; Genit., 2 b / Morb. IV, 1 a; Prorrh. II, 1 e / Prog., 1 d; sobre los tra-
tados en los que se ha identificado un mismo autor vid. Jouanna (1992: 549, 540, 541, 557); para la identidad de
autor de Fist. y Haem. vid. Labiano (2004).

39 Cf. Nieddu (1992), Jouanna (1984).



marthvtou" a]n parevcoi, oi{ te nu÷n legovmenoi lovgoi dhlou÷sin ai{ te tw÷n eijdovtwn th;n

tevcnhn ejpideivxie", a}" ejk tw÷n e[rgwn h{dion h] ejk tw÷n lovgwn ejpideiknuvousin, ouj to; lev-

gein katamelethvsante", ajlla; th;n pivstin tw/÷ plhvqei ejx w|n a]n i[dwsin oijkeiotevrhn

hJgeuvmenoi, h] ejx w|n a]n ajkouvswsin, de Arte 13.

b) Podemos considerar que forman parte de este mismo esquema los casos en los que
el autor termina diciendo que va a escribir (hablar) o ya ha escrito sobre alguno de los
puntos que han quedado sin tratar. Así ocurre en Parto de siete meses, Carnes y en Médico:

kai; ta[lla polla; givnetai diafevronta toi÷" swvmasi: toi÷si de; paidivoisin oiJ ojdovnte"

ejkpivptousi kai; e{teroi fuvontai. Ta; ga;r ejpi; swvmasi, tavde gravyw. Sept. part. 10.2.

Th÷" de; fuvsio" th;n ajnavgkhn, diovti ejn eJpta; touvtewn e{kasta dioikei÷tai, ejgw; fravsw

ejn a[lloisin. Carn.

Peri; de; toutevwn aJpavntwn ejn eJtevroi" gegrammevnon ejstivn. Medic. 14.

4. La fórmula de cierre expresada mediante un verbo de lengua se encuentra en cuatro
tratados: Generación, Enfermedades IV, Corazón y Días críticos. Salvo Corazón todos ellos son
tratados antiguos (los dos primeros atribuidos al mismo autor), lo que concuerda con el
uso del verbo de lengua, frente al más reciente empleo de gravfw para referirse a la
acción de componer el tratado:

Ou|to" oJ lovgo" w|de eijrhmevno" a{pa" tevlo" e[cei. Genit. 31.

Tau÷ta dev moi ei[rhtai peri; u{drwpo", o{qen te givnetai kai; o{ti ta; shmhvi>a aujtou÷ tavde.

Morb. IV 57.53.

Peri; de; krisivmwn hJmerevwn h[dh mevn moi kai; provsqen levlektai: krivnontai de; oiJ

puretoi; tetartai÷oi, eJbdomai÷oi, eJndekatai÷oi, tessareskaidekatai÷oi, eJptakaideka-

tai÷oi, eijkosth/÷ pro;" th/÷ miva/: ejk de; touvtwn tw÷n ojxevwn triakostai÷oi, ei\ta tessara-

kostai÷oi, ei\ta eJxhkostai÷oi: o{tan de; touvtou" tou;" ajriqmou;" uJperbavllh/, cronivh h[dh

givnetai hJ katavstasi" tw÷n puretw÷n. Die. jud. 11.1-6.

Peri; de; kardivh" toiau÷ta eijrhvsqw. Cord. 12.

Es difícil sacar conclusión alguna del tipo de cierre 1, en el que no hay una termina-
ción formal. En muchos casos podría tratarse de un hecho fortuito debido a la transmi-
sión textual (es sabido que los finales de las obras se pierden con mayor facilidad), pero
la abundancia de ejemplos en este grupo y los paralelos que existen en la literatura de
cualquier tipo recogidos por van Groningen parecen indicar que era una forma común de
terminación (y quizá la más antigua). Sobre este punto es de notar que este tipo de final
se combina con mucha frecuencia con el tipo 1 de inicio (17 ejemplos), lo que invita a
pensar que se trata del procedimiento más antiguo. 
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Si se acepta esta idea, los finales más elaborados (2-4) serían más recientes. Y en ese
caso podemos pensar que son resultado del desarrollo de la prosa filosófica y de la retó-
rica. En cualquier caso no resulta fácil determinar cuándo la retórica se ha aplicado al
discurso científico, pero es de suponer que los avances de aquélla han tenido que refle-
jarse inmediatamente en ésta. Pero, no es éste el momento de plantear el problema del
desarrollo de la retórica en Magna Grecia y la existencia de una escuela de medicina en
estos mismos lugares. 

Sin embargo, un examen más cercano de las combinaciones más elaboradas retóri-
camente apunta en la misma dirección. Quizá lo más notable sea el hecho de que los
tratados de inicio 4 suelen tener un final de tipo 2 (Afecciones, Aires, Medicina antigua)
o 3 (Arte, Flatos), y entre ellos es más que notable la coincidencia completa de Aires y
Medicina antigua. Los tratados que presentan un final distinto de 1 se pueden dividir en
dos grupos: aquellos que se combinan con un inicio de tipo 1, Morb. IV (1 a / 4), Mochl.
(1 b / 2 b), Liquid. (1 c/ 2 a), Die. judic. (1 d / 4), Artic. (1 d / 2 a), Decent. (1 d / 2 c), Progn.
(1 d / 3 a), Carn. (1 d / 3 b), Medic. (1 d / 3 b), Oct.-Sept. (1 d / 3 b), y los que se combi-
nan con un inicio del tipo 2 b, Cord. (2 b / 4), Genit. (2 b / 4), Hum. (2 b / 2 b), Morb. sacr.
(2 b / 2 c). Ninguno de estos dos grupos es homogéneo en cuanto a la fecha, ni en cuan-
to al tipo de tratado, lo que en algunos casos puede ser el resultado de una imitación
deliberada (de Glandulis, Liquidorum usus), pero es digno de notarse el hecho de que
tanto el helenístico Corazón, como el antiguo Generación, tengan un final 4. Lo que tie-
nen en común todos estos tratados es precisamente la intención deliberada del autor
de señalar un final, lo que proporciona al tratado una unidad y revela cierto cuidado en
su redacción. 

También en el caso de los finales, como en los inicios, hay obras que incluyen una
recomendación al lector: Apéndice a Régimen en las enfermedades agudas, Dieta en las
enfermedades agudas, Aires, Afecciones, Heridas de la cabeza, Excisión del feto, Fístulas,
Hemorroides, Afecciones internas, Enfermedades II, Enfermedades III, Enfermedades de las
mujeres I, II y III, Naturaleza de las mujeres, Oficina del médico, Pronóstico, Remedio, Super-
fetación, Heridas, La dieta II, III y IV, Visión y Medicina antigua. Desde el punto de vista
retórico es el procedimiento más común: es lógico que sea propio de los tratados clíni-
cos y quirúrgicos.

Hasta aquí se puede llegar sin tener en cuenta las diferencias de género y composi-
ción, aunque alguno de las coincidencias que hemos visto encuentran explicación preci-
samente en estas diferencias. Por ello conviene recuperar en este punto la clasificación
de los escritos hipocráticos llevada a cabo por Jouanna (1984). La base de ésta es la dis-
tinción entre obras «orales», compuestas para ser pronunciadas ante un público y
«escritas»; el criterio que permite distinguirlas es lo que Jouanna (1984: 29) llama
«critère des références internes». Según este criterio, que se concreta en el uso por
parte del autor del verbo gravfw para referirse a ellas, Jouanna establece un grupo de más
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de veinte «tratados» pensados y compuestos mediante la escritura40. Frente a ellos
Jouanna (1984: 30) se ve obligado a usar un criterio negativo para agrupar los «discur-
sos» orales, entendiendo por tales los que usan exclusivamente para referirse a ellos el
verbo levgw o sus sinónimos: sólo éstos pueden ser «orales». En este grupo entran los
nueve siguientes: Medicina antigua, Arte, Flatos, Naturaleza del hombre, Aires, Sobre la
enfermedad sagrada, Naturaleza del niño (=Genitura-Nat. puer.), Enfermedades IV y, en
parte, Sobre las enfermedades de las mujeres. Y dentro de este grupo establece dos tipos: los
«discursos epidícticos» (Arte, Flatos) y las conferencias («cours»), cuyos representan-
tes más genuinos son Aires, Sobre la enfermedad sagrada, Naturaleza del niño y Enfermeda-
des IV. Jouanna se centra en los «discursos», dejando de lado los «tratados», y pasa a
establecer las características propias de los discursos epidícticos y las conferencias fiján-
dose especialmente en los inicios y en los finales de ambos. Así los dos «discursos epi-
dícticos» comparten el inicio eijsiv tine" oi{ entre sí y con dos discursos de Isócrates (Hel.
enc., Nicocl.), y además tienen un epílogo mucho más elaborado que el final, un tanto
abrupto, de las conferencias.

La comparación de esta clasificación con la que hemos realizado fijándonos en los ini-
cios y finales pone de manifiesto algunos hechos notables. En primer lugar el inicio con
el relativo o{sti" (4 a) tiene una frecuencia enorme en las conferencias (3/6) (Aer., Nat.
hom., VM), mientras que se ve reducido a dos ejemplos en los tratados (Aff., Morb. I), a los
que se puede añadir el libro IV de Victus. En cambio, los finales se reparten en grupos
más pequeños, aunque también hay coincidencias curiosas: tipo 1 (Nat. hom.), 2 c (Morb.
sacr.) , 2 d (Aer., VM), 4 (Genit., Morb. IV). Podemos concluir, recogiendo la idea sugerida
arriba, que el inicio 4 b (eijsiv tine") es la variedad propia del discurso epidíctico del ini-
cio 4 a (o{sti"). Esta conclusión impone reconsiderar el carácter de todos los tratados que
se inician con la fórmula 4 a, es decir, Afecciones, el libro IV de La dieta y Enfermedades I.
Es de notar que Enfermedades I no figura entre las obras que Jouanna considera tratados
ni entre las conferencias. Sin embargo, el inicio con una oración de relativo, aunque en
este caso sea el relativo determinado, lo incluye sin más en el grupo de las conferencias,
a pesar de carecer de epílogo41. En el caso de Afecciones hay que tener muy presente el
hecho de que es una obra dirigida al profano42, y con una fuerte impronta retórica43, lo
que puede explicar la coincidencia de inicio con las conferencias. 

En cambio Victus IV plantea problemas específicos: la tradición manuscrita antigua no
lo separaba del libro precedente (Jouanna 1992: 557-558), y esta falta de cesura puede
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40 Se trata de los siguientes: Acut., Aff., Artic., Cris., VC., Die. decr., Epid. I-III, Epid. II-IV-VI, Epid. V-VII, Fract.,
Gland., Vuln., Int., Loc. hom., Medic., Mochl., Mul. I-II (en parte), Nat. mul., Sept. part., Progn., Prorrh. II, Vict.

41 No aparece en esta obra en ningún momento el verbo gravfw.
42 Cf. Jouanna (1992: 527).
43 Vid. Wittenzellner (1969: 102-104).



explicar la razón por la que el autor comienza esta parte con una oración de relativo (o{sa)
y la combinación de partículas me;n ou\n que tiene un valor conclusivo. En cualquier caso
no se trata de un inicio propiamente dicho. 

Esta caracterización se hace más patente por el hecho de que en los «tratados» el ini-
cio preferido es una frase general a la que sigue una explicación introducida por gavr.
Casi siempre el tipo de inicio es 1 b, como ocurre en los siguientes tratados: Sobre las cri-
sis, Días críticos, Fracturas, Heridas, Médico, Sobre las Enfermedades de la mujer I-II, Sobre el
feto de ocho meses, Pronóstico, a los que se puede añadir el libro III de La dieta y, ya fuera
del grupo de tratados en los que nos consta el uso de la escritura, Carnes, Decencia, Enfer-
medades II, Remedios y Enfermedades de las vírgenes. Hemos de pensar, pues, que ésta es
una forma prototípica de inicio de tratado, y los paralelos (Anaxágoras, Protágoras y
Demócrito), que hemos señalado anteriormente, hacen pensar que es la más antigua.
Junto a ella ha de ponerse el inicio con periv, que es también muy frecuente (Sobre la exci-
sión del feto, Sobre las glándulas, Enfermedades I, Enfermedades III, Sobre la enfermedad
sagrada y Sobre la naturaleza de la mujer). Hay que notar en este punto que un grupo redu-
cido de obras combina ambos tipos (periv / gavr); es el caso de Sobre el feto de ocho meses,
Enfermedades de las mujeres I-II y el libro III de La dieta. Pero esta coincidencia redun-
dante parece confirmar la idea de que se trata de los dos prototipos de inicio. Los para-
lelos que hemos visto para este segundo principio apuntan a que es posterior al tipo 1 b,
aunque ambos tipos estaban bien establecidos en las fechas del tratado del Corpus Hippo-
craticum más antiguo.

En resumen podemos reducir los tipos de inicio a dos grandes grupos, que a su vez
incluyen dos subgrupos, ordenados de acuerdo con la impronta de la oralidad en su com-
posición, tal como señala el procedimiento de inicio:

A) Obras concebidas para ser expuestas oralmente:

1) Discursos (Flat., de Arte): eijsiv tine".

2) Conferencias (Aer., Aff., Genit., Morb. I, Morb. IV, Morb. sacr., Nat. hom., VM).

B) Obras creadas por escrito y concebidas para la lectura:

1) Tratados que comienzan por una máxima inicial, una definición o una afir-
mación general. A ésta sigue con mucha frecuencia una explicación introdu-
cida por gavr. La combinación con esta partícula incluye las siguientes obras:
Carn., Decent., Die. judic., Fract., Ulc., Medic., Morb. II, Prog., Septim (Sp), Virg.
En el resto se encuentran obras que se inician con un aforismo (Coac., Dent.,
Prorrh. I), una definición (Acut. (Sp), Anat., VC., Mochl., Morb. IV, Oss., Prorrh.
II) o una máxima (Alim., Genit., Liquid., Praec.). 

2) Tratados encabezados con un título: la mayor parte de ellos comienzan con la
preposición periv (Cris., Foet. exsect., Gland., Morb. III, Morb. sacr., Mul. I, Nat.
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44 Morb. IV y Morb. sacr. son conferencias.
45 Pavntwn crhmavtwn mevtron ejsti;n a[nqrwpo" (B 1, D.-K.), peri; me;n qew÷n oujk e[cw eijdevnai ou[qV wJ" eijsi;n

oujqV wJ" oujk eijsivn (B 4, D.-K.).

mul., Oct., Remed., Vict. III, Vict. IV). Los tratados que presentan el título en
nominativo (Alim., Mochl.) se incluyen en el apartado anterior44.

También algunos de los tratados iniciados con preposición pueden entrar en el apar-
tado que incluye la explicativa gavr (Cris., Mul. I, Oct., Remed.). Constituyen así un peque-
ño grupo de inicios mixtos.

Volviendo a nuestro criterio formal basado en la presencia de alguna partícula intro-
ductoria, es de notar que la mayor parte de los tratados del tipo B se encuadran en las
obras sin partícula, pero hay también aquí algunas obras que presentan dos característi-
cas. Así, Sobre la excisión del feto se inicia con la combinación peri; dev, lo mismo que Sobre
las glándulas y Sobre la naturaleza de la mujer, pero ya hemos señalado que muy posible-
mente se trate de falsos inicios; Sobre la enfermedad sagrada hace lo mismo con mevn, como
también Sobre las enfermedades de las mujeres III; Generación combina la máxima con la
partícula mevn, Médico emplea mevn y gavr; Feto de ocho meses, dev y gavr. Remedios y Sobre las
enfermedades de las mujeres I presentan el mismo tipo de inicio, en el que el giro preposi-
cional sigue al artículo, aunque en el segundo caso aquél está substantivado, mientras
que en el primero califica al substantivo siguiente.

Hay que considerar aparte las colecciones de historias clínicas, recetas o aforismos, en
los que la unión de las distintas partes se lleva a cabo mediante la sucesión de elementos
independientes, sin que se pretenda crear un todo orgánico. En ellos el elemento de
enlace es el tema del que tratan.

De esta forma quedan agrupados la mayor parte de los escritos conservados en el Cor-
pus Hippocraticum y resalta cómo el criterio de organización es precisamente la interven-
ción de la escritura que es creciente a medida que avanzamos en la clasificación. La pre-
sencia de algunas obras en varios apartados es también el resultado de la perduración de
fórmulas orales en la escritura o la inclusión de nuevas formas en géneros tradicionales.

Basta echar una ojeada a las fechas de los escritos para percibir que esta clasificación
es independiente de la fecha de cada uno de ellos. Sin embargo, hay que notar que los ini-
cios eijsiv tine", o{sti", y máxima / gavr coexisten en la parte final del siglo V y principios
del IV, fechas en las que se data la mayor parte de ellos. Y lo mismo hay que decir de los
tipos 3 y 4 (máxima, giro preposicional)45 que sirvieron de inicio para los dos tratados de
Protágoras (van Groningen 1960: 234-235). Por lo que respecta a la partícula inicial, ésta
es mevn o, con mucha mayor frecuencia, no existe partícula alguna.

El influjo de la retórica sigue una distribución paralela a esta clasificación, aunque es
notable el caso aislado de La dieta, que es mucho más elaborado y sólo tiene paralelos en
la retórica forense y política. 
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